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ros (424 a.C.) tiene el 
propósito político de 
degradar la imagen 
pública del líder con-
temporáneo Cleón, 
representado en la pieza 
bajo el personaje de 
Pafl agonio. La obra describe la relación 
existente entre el dêmos ateniense y sus 
líderes a través de la alegoría del amo 
y del esclavo: Pafl agonio es un esclavo 
del viejo Demos, personifi cación del 
pueblo votante, que difama en forma 
permanente a los demás servidores 
(i.e. sus rivales políticos) y adula a su 
amo para ganar sus favores y ocupar 
un lugar de privilegio en la casa de 
Demos. En este contexto, los escla-
vos identifi cados por los manuscritos 
medievales como Nicias y Demóstenes 
constituyen los rivales de Pafl agonio. 
Nicias perteneció al ala moderada del 
poder político, opuesta al sector popu-
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Resumen: Este trabajo se propone demostrar 
que el personaje de Demóstenes cumple 
un papel central dentro de la estrategia 
persuasiva de la pieza, que intenta degradar 
la imagen pública de Cleón. En las obras 
tempranas, el héroe cómico suele ser el 
principal portavoz de la postura defendida en 
la obra; sin embargo, en Caballeros la imagen 
del héroe, el Morcillero, resulta al principio tan 
devaluada que debilita la fuerza argumenta-
tiva del ataque; en este sentido, Demóstenes 
actúa como un héroe provisorio y un portavoz 
autorizado del enunciador-autor hasta que 
el Morcillero alcanza legitimidad y verdadera 
estatura heroica.
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The argumentative function of the character 
of Demosthenes in Aristophanes’ Knights
Abstract: This paper aims to demonstrate that 
the character of Demosthenes plays a central 
role in the persuasive strategy of the piece, 
which attempts to degrade the public image 
of Cleon. In the early works, the comic hero is 
usually the main spokesperson who defends 
the position maintained in the work; however, 
the image of the hero in Knights, the Sausage-
Seller, is so devaluated at first that the argumen-
tative force of the attack becomes weak; in this 
sense, Demosthenes acts as a provisional hero 
and authorized spokesman for the enunciator-
author until the Sausage-Seller reaches more 
legitimacy and true heroic stature.
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lar liderado por Cleón; Demóstenes, 
por su parte, fue el general responsable 
del plan táctico en la reciente victoria 
de Pilo (425 a.C.), que le había dado 
enorme fama a Cleón y había consoli-
dado su poder. 
En este trabajo, nos proponemos 
analizar la función argumentativa que 
desempeña el esclavo Demóstenes en 
Caballeros. A nuestro modo de ver, en 
el prólogo de la obra, el personaje actúa 
como el principal portavoz del discurso 
positivo avalado en la pieza –es decir, el 
ataque contra la política cleoniana– y 
asume un lugar de héroe cómico pro-
visorio durante las primeras escenas 
de la pieza. En las comedias tempranas 
del período cleoniano, el héroe cómico 
(i.e. Diceópolis, Trigeo) suele operar 
como el portavoz privilegiado de la 
postura política sustentada en la obra. 
Sin embargo, el comienzo de Caballe-
ros presenta una imagen totalmente 
degradada de su héroe, el Morcillero, 
que se revertirá tan solo en el desenlace 
de la pieza cuando el personaje alcance 
su verdadera estatura heroica y guíe a 
Demos hacia su transformación defi -
nitiva. En virtud de esta imagen nega-
tiva del comienzo, el autor ha incluido 
fi guras alternativas, más legitimadas, 
que puedan hacerse cargo del ataque 
contra Pafl agonio-Cleón con mayor 
autoridad que el héroe y que logren 
generar, entonces, un efecto persua-
sivo sobre el público. En este sentido, 
el personaje de Demóstenes asume en 
la obra, según intentaremos demostrar, 
una función central dentro de la estra-
tegia argumentativa de la pieza. ¶
La función de Demóstenes 
en la apertura de la obra
L
a comedia Caballeros fue repre-
sentada en el momento de mayor 
popularidad de Cleón, luego de 
su victoria en la isla de Pilo (425 a.C.). 
Según el testimonio de Tucídides (4. 
1-41), Demóstenes fue el principal 
impulsor de esa campaña. El historia-
dor relata los hechos de la siguiente 
manera: el general Demóstenes realiza 
un bloqueo en Pilo y toma prisioneros 
espartanos. Los peloponesios in ten-
tan fi rmar una tregua para que liberen 
a los prisioneros, pero el líder Cleón 
pro mueve su rechazo en la asamblea 
y el bloqueo se prolonga indefi nida-
mente sin que se encuentre una so lu-
ción defi nitiva al confl icto. Cuando 
se acerca el invierno, los atenienses 
temen no poder apro vi sio nar a sus 
tropas y perder el control de la isla. En 
ese momento, la asamblea ciudadana 
cuestiona a su líder por haber propul-
sado el rechazo de las negociaciones; 
por su parte, Cleón se defi ende cri-
ticando a los generales responsables, 
en particular a Nicias, y asegura que 
si él mismo tuviera el mando podría 
obtener el domino completo de Pilo. 
Los asistentes a la asamblea le toman 
la palabra y el demagogo no tiene 
otra alternati va que hacerse cargo de 
las operaciones. Finalmente, Cleón 
marcha a Pilo y, junto con el gene ral 
Demóstenes, logran la victoria defi ni-
tiva sobre los espartanos. 
El suceso de Pilo, que consolida el 
poder de Cleón en la Atenas contem-
poránea, ocupa un lugar destacado en 
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la comedia Caballeros. Aristófanes le 
asigna a Demóstenes una actuación 
protagónica desde el inicio de la obra, 
precisamente, para pre sen tarlo como el 
verdadero responsable de la victoria y 
desprestigiar de ese modo la fi gura del 
líder, tan benefi ciada por el episodio. 
La comedia no identifi ca de manera 
explícita la identidad de los dos ser-
vidores, pero al comienzo de la pieza 
pone en boca del esclavo Demóstenes 
una referencia clara al suceso de Pilo 
que permite deducir su identidad:
Δημοσθένης 
(…) καὶ πρώην γ᾽ ἐμοῦ 
μᾶζαν μεμαχότος ἐν Πύλῳ 
Λακωνικήν, 
πανουργότατά πως περιδραμὼν 
ὑφαρπάσας 
αὐτὸς παρέθηκε τὴν ὑπ᾽ ἐμοῦ 
μεμαγμένην1.
Demóstenes: (…) Y el otro día, 
cuando yo había amasado una 
torta lacónica en Pilo,
con la mayor maldad, apresurán-
dose, me la robó 
y le sirvió él mismo la torta que yo 
había amasado.
(vv. 54-57)
Dover ha afi r mado que la iden-
tidad del esclavo Demóstenes puede 
resultar factible por esta referencia 
explícita al suceso de Pilo (vv. 54-57); 
sin embargo, observa que no hay evi-
dencias cla ras para vincular al otro 
esclavo con Nicias2. Por su parte, 
1 Utilizamos la edición de Sommerstein 
(1981). Las traducciones son nuestras.
2 Dover (1959) (1975 [1967]) cuestiona 
que la identidad de los dos esclavos fuera 
Henderson (2006 [1998]: 222, n. 2) 
manifi esta que los dos esclavos son 
personajes genéricos, sin una identi-
dad específi ca, porque con sidera que 
la inteligibilidad de sus palabras y 
acciones no depende de la caricatura 
perso nal3. En un artículo posterior, 
Henderson (2003) alega que –aparte 
de la referencia a Pilo– ninguna otra 
anéc dota remite específi camente a la 
fi gura de Demóstenes. Por el contra-
rio, Sommerstein (1980: 46-7) (1981: 
144-5) acepta la identidad de los ser-
vidores, propuesta por los manuscri-
tos medievales. A los fi nes de nues tra 
interpretación de la obra, resulta espe-
cialmente signifi cativo determinar la 
identidad del esclavo que personifi ca-
ría a De móstenes. A nuestro entender, 
además de la referencia expresa al epi-
sodio de Pilo, la imagen del Demóste-
nes aristofánico en Caballeros coincide 
con la que aporta Tucídides (4. 1-41), 
que lo presenta claramente como el 
impulsor y el responsable del plan 
tác tico de Pilo4: Demóstenes planifi ca 
identifi cable desde la apertura misma de 
la pieza a través de máscaras que hicieran 
reconocibles a Nicias y a Demóstenes. Sos-
tiene, asimismo, que el humor de la primera 
escena no requiere necesariamente la iden-
tifi cación. El autor enfatiza las difi cultades 
técnicas que hubiera im pli cado para los 
antiguos griegos fabricar máscaras con una 
identidad reconocible para el pú bli co.
3 También Tammaro (1991) cuestiona la iden-
tidad individualizada de los dos esclavos.
4 Woodcock (1928: 101) argumenta que 
Tucídides se muestra hostil hacia la fi gura 
de Demóstenes porque lo vincula con la 
democracia radical y entiende que su victo-
ria en Pilo ha permitido mantener a Cleón 
en el poder. Además, Woodcock subraya 
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rodear a las tropas espartanas y atacar-
las por todos los fl ancos desde sitios 
elevados, utilizando infantería ligera 
dotada de fl echas, dardos, piedras y 
hondas; de este modo, los enemigos 
se verían embestidos por todas par-
tes, de frente y por la espalada, y no 
podrían defenderse (4. 32). Tucídides 
destaca que “Demóstenes, al principio, 
concibió el desembarco con este plan 
y lo dispuso en la práctica”5. Es decir 
que, de acuerdo con este testimonio, 
el general no solo fue el responsable 
de idear la táctica de ataque desde un 
comienzo, sino también de su ejecu-
ción defi nitiva.
En Caballeros el esclavo Demós-
tenes propone el plan salvador para 
librarse de Pafl agonio (vv. 109-11) y 
luego se ocupa de la iniciación polí-
tica del Morcillero (vv. 147-233). En 
este sentido, el personaje tiene un 
papel sumamente activo y es el primer 
impulsor de la derrota de Pafl agonio, 
que Tucídides no aprovecha la misma línea 
argumental de Aristófanes para degradar 
a Cleón (i.e. atribuir el mérito de Pilo en 
exclusividad a Demóstenes), sino que atri-
buye la victoria sobre todo a la suerte. Por 
el contrario, creemos que Tucídides sugiere 
una estrategia argumentativa semejante a la 
de Caballeros al presentar expresamente a 
Demóstenes como el responsable del plan 
táctico y de su ejecución. Sobre la imagen 
de Demóstenes en Tucídides, cfr. Wylie 
(1993: 20-30). Se desconoce la relación que 
efectivamente haya existido entre Demóste-
nes y el historiador, pero Gomme (1951: 76) 
conjetura que habría sido amistosa y que 
sus familias pueden haber estado ligadas 
por vínculos matrimoniales.
5 Tucídides. 4. 32-33: τοιαύτῃ μὲν γνώμῃ ὁ 
Δημοσθένης τό τε πρῶτον τὴν ἀπόβασιν 
ἐπενόει καὶ ἐν τῷ ἔργῳ ἔταξεν.
así como el Demóstenes histórico 
habría tenido una función determi-
nante en el episodio de Pilo. Por cierto, 
su fi gura ocupa un lugar central desde 
el comienzo de la pieza; Demóstenes 
inaugura la obra y presenta, antes que 
ningún otro personaje, el blanco cen-
tral de la comedia:
Δημοσθένης
ἰατταταιὰξ τῶν κακῶν, 
ἰατταταῖ.
κακῶς Παφλαγόνα τὸν 
νεώνητον κακὸν
αὐταῖσι βουλαῖς ἀπολέσειαν οἱ 
θεοί.
ἐξ οὗ γὰρ εἰσήρρησεν ἐς τὴν 
οἰκίαν
πληγὰς ἀεὶ προστρίβεται τοῖς 
οἰκέταις.
Demóstenes: ¡Ay, ay, qué desgra-
cias! ¡Ay!
Ojalá destruyan los dioses de mal 
modo al canalla recién comprado, 
Pafl agonio, junto con sus planes. 
Porque desde que llegó a esta casa, 
no deja de hacer dar palizas a los 
esclavos.
(vv. 1-5)
En la apertura de Caballeros, 
Demóstenes juega un papel semejante 
al del héroe Diceópolis en Acarnienses, 
quien presenta en su monólogo inau-
gural (vv. 1-42) el principal blanco de 
ataque de la obra: la política en favor 
de la continuidad de la guerra entre 
Atenas y Esparta. Del mismo modo, 
Demóstenes menciona en los primeros 
versos al blanco central, Pafl agonio, y 
lo ubica como su principal antagonista. 
Demóstenes pronuncia lueg o un 
extenso parlamento en el que relata 
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la situación y describe los rasgos 
negativos que caracterizan a Pafla-
gonio en toda la pieza (vv. 40-72): el 
nuevo esclavo de Demos, Paflago-
nio, ha resultado ser el más malvado 
(πανουργότατον, v. 45) y el más 
calumniador (διαβολώτατόν, v. 45); 
a partir de su llegada, no deja de adular 
a Demos y de difamar a los otros escla-
vos para ganar un lugar de privilegio 
en la casa de su amo. El largo relato de 
Demóstenes comienza con una refe-
rencia explícita a los espectadores: 
βούλει τὸ πρᾶγμα τοῖς θεαταῖσιν 
φράσω; (“¿Quieres que explique el 
asunto a los espectadores?”, v. 36). La 
mención expresa de los θεαταί en boca 
de un personaje es una marca con-
vencional en Aristófanes que favorece 
la cercanía y la complicidad entre el 
público y ese personaje. En Acarnien-
ses, por ejemplo, el héroe Diceópolis es 
el único que tiene el privilegio de utili-
zar el término “espectadores” (ἄνδρες 
οἱ θεώμενοι, v. 496). En Caballeros, 
Demóstenes es el primer personaje en 
la obra que goza de esta prerrogativa. 
Su mención del público quiebra la ilu-
sión dramática6 y favorece la empatía 
inicial del público hacia su fi gura y 
hacia su postura anticleoniana.
A partir de este largo parlamento 
de Demóstenes, el público podría 
6 Sifakis (1971) no acepta que exista la ilusión 
dramática en la comedia aristofánica. Sin 
embargo, coincidimos con Thiercy (1986: 
139) en que resulta abusivo negar su existen-
cia. A nuestro modo de ver, la referencia al 
público genera una cercanía cómplice entre 
el personaje y los espectadores. Para una dis-
cusión sobre el tema de la ilusión dramática, 
cfr. Cottone (2005: 33-41).
identifi car por primera vez, sin ambi-
güedades, tanto a Demóstenes como 
también al propio Cleón. El relato 
incluye, por un lado, la referencia 
explícita antes citada a la “torta lacó-
nica” (vv. 54-57) elaborada en Pilo, 
que Pafl agonio ha robado y regalado 
al amo como si fuera suya; pero, ade-
más, el esclavo llama a Paflagonio 
“curtidor de pieles” (βυρσοδέψην, v. 
44), adjetivo que, como ha observado 
Sommerstein (1981: 146), permite 
que el público contemporáneo con-
fi rme por primera vez la identidad de 
Cleón, cuya riqueza familiar provenía 
del negocio de la curtimbre7. Por lo 
tanto, este pasaje tiene una relevan-
cia insoslayable dentro del prólogo. Si 
como sostiene Dover (1975 [1967]) 
las máscaras no permitían reconocer 
individualidades concretas8, tan solo el 
parlamento de Demóstenes posibilita 
que los espectadores puedan corro-
borar, a la vez, los referentes precisos 
de los personajes involucrados en la 
escena y comprender el significado 
histórico de la alegoría política repre-
sentada en Caballeros. En defi nitiva, 
este pasaje no debe tomarse como una 
mención aislada y sin importancia, 
como sostienen algunos autores, sino 
que resulta clave para la interpretación 
de la obra; el hecho relevante de pre-
7 Los “po líticos nuevos”, como Cleón, se 
caracterizaban por tener riqueza, pero no 
pertenecían a la aristocracia (cfr. Connor 
1992: 162). En su modo de hacer política 
cobra relevancia la alianza con los sectores 
populares antes que el apoyo de círculos 
de amigos, como era el modelo tradicional 
(cfr. Connor 1992: 135).
8 Cfr. n. 2.
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sentar conjuntamente una referencia 
inequívoca a Cleón y a Demóstenes ha 
sido pasado por alto por los autores 
que consideran a los dos esclavos como 
personajes genéricos. 
Además de inaugurar la pieza (vv. 
1-5), relatar la situación en casa de 
Demos (vv. 40-72), defi nir las iden-
tidades de los personajes y tener el 
privilegio de mencionar al público de 
manera expresa (v. 36), Demóstenes 
es el encargado de idear el plan salva-
dor, imagen de estratega astuto, que lo 
acerca al retrato tucidídeo como res-
ponsable del plan táctico de Pilo. Por 
el contrario, Nicias se muestra incapaz 
de proponer soluciones efectivas. En la 
comedia antigua, las burlas que se diri-
gen contra él suelen ridiculizar su falta 
de confi anza, su ten dencia a la dilación 
y el rechazo a tomar responsabilida-
des9. También en la pri mera escena de 
Caballeros, el esclavo que representa a 
Nicias muestra su re ti cen cia a propo-
ner una solución para hacer frente a 
Pafl agonio: 
Δημοσθένης
τί κινυρόμεθ᾽ ἄλλως; οὐκ ἐχρῆν 
ζητεῖν τινα
σωτηρίαν νῷν, ἀλλὰ μὴ κλάειν 
ἔτι
Νικίας




σὺ μὲν οὖν μοι λέγε,
ἵνα μὴ μάχωμαι.
9 Aristófanes, Aves 640; Aristófanes, fr. 100; 
Frínico, fr. 59. Cfr. Sommerstein (1981: 
145). 
Demóstenes: ¿Por qué nos lamen-
tamos sin razón? ¿No deberíamos 
buscar alguna salvación para 
ambos y dejar ya de llorar?
Nicias: ¿Y qué salvación podría 
haber?
Demóstenes: Dila tú.
Nicias: Dímela tú para que no 
peleemos. 
(vv. 11-14)
La carac terización del Nicias 
aristofánico parece responder a esta 
tendencia de los come dió grafos a 
ridiculizar su falta de resolución (Som-
merstein 1981: 145). En otras obras 
tempranas, es el héroe cómico quien 
propone el plan salvador o la solución 
al confl icto central que se plantea en la 
pieza: por ejemplo, en la comedia Paz 
el campesino Trigeo, héroe cómico de 
la obra, idea la forma de recuperar a la 
diosa Paz para todos los helenos y se 
enfrenta con su antagonista Pólemos, 
una personifi cación de la guerra. En 
Acarnienses el campesino Diceópolis, 
ante el desinterés generalizado por la 
tregua entre Atenas y Esparta, encuen-
tra una manera de salvarse a sí mismo, 
consigue una tregua individual para él 
y su familia y se enfrenta contra todos 
los antagonistas que quieren frustrar 
su plan. En Caballeros, en cambio, 
esta función propia del héroe corre 
por cuenta de Demóstenes: Demóste-
nes encuentra la solución al confl icto 
planteado en la obra y descubre la 
manera de librarse de su antagonista 
Pafl agonio. El esclavo propone robar 
los oráculos de Pafl agonio que duerme 
borracho (vv. 109-11) y, a partir de las 
revelaciones de esos oráculos, des-
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cubre que un vendedor de morcillas 
será capaz de vencer a Pafl agonio (vv. 
143)10. Si bien la ejecución del plan 
–esto es, la derrota efectiva de Pafl ago-
nio– estará a cargo del héroe, el Morci-
llero, resulta signifi cativo que la autoría 
del plan salvador sea mérito exclusivo 
de Demóstenes. 
Por último, Demóstenes se ocupa 
también de la iniciación política del 
Morcillero. El héroe, que en un pri-
mer momento se resiste a en fren tarse 
con Pafl agonio, pregunta con escepti-
cismo quiénes lo apoyarán en su lu cha. 
Demóstenes, entonces, aporta el argu-
mento central que permite convencer 
al Morcillero:
Δημοσθένης
ἀλλ᾽ εἰσὶν ἱππῆς, ἄνδρες 
ἀγαθοί, χίλιοι
μισοῦντες αὐτόν, οἳ βοηθήσουσί 
σοι,
καὶ τῶν πολιτῶν οἱ καλοί τε 
κἀγαθοί,
καὶ τῶν θεατῶν ὅστις ἐστὶ 
δεξιός,
κἀγὼ μετ᾽ αὐτῶν, χὠ θεὸς 
ξυλλήψεται.
Demóstenes: Hay mil caballeros, 
hombres nobles, 
que, como lo odian, te ayudarán
y de entre los ciudadanos los bue-
nos y nobles,
y de entre los espectadores todo el 
que sea inteligente, 
10 Tammaro (1991: 147) destaca que Nicias 
corre el peligro de ejecutar el robo. Sin 
embargo, nos parece destacable el hecho de 
que Demóstenes idea la solución y ordena 
realizar el robo a Nicias. El esclavo Nicias 
se limita a cumplir las indicaciones de 
Demóstenes.
y yo estaré con estos, y el dios 
ayudará. 
(vv. 225-230)
Demóstenes incluye entre los cola-
boradores del héroe a los caba lle ros, a 
las personas decentes y a los espectado-
res inteligentes, y los encolumna detrás 
de su fi gura y la del Morcillero. Asi-
mismo, vuelve a tener el privilegio de 
nombrar en forma expresa a los espec-
tadores (v. 229), como al comienzo de 
la obra (v. 36). Demóstenes es el primer 
personaje que menciona en dos opor-
tunidades a los θεαταί, referencia que 
permite generar una empatía inicial 
entre su fi gura y el público11.
En síntesis, en el prólogo el papel 
más activo queda en Caballeros a cargo 
de Demóstenes: el esclavo no solo 
inaugura la pieza y relata el confl icto 
central, como lo hacen otros esclavos 
de la comedia temprana12, sino que 
además propone el plan salvador y 
convence al Morcillero de enfrentar 
a Pafl agonio, función que suele des-
empeñar el héroe cómico, quien tiene 
en otras obras la iniciativa de concebir 
11 En la comedia Caballeros hacen mención 
expresa del público los personajes que se 
oponen a Cleón, es decir, aquellos que 
ocupan el lugar más favorable en la pieza: 
el héroe provisorio De mós tenes (vv. 36, 
228), el coro en la parábasis (v. 508) –como 
es habitual– y el Morcillero (v. 1318) en la 
última escena, ya transformado. Demos 
también nombra a los espectadores, pre-
cisamente en el momento previo a su 
me tamorfosis positiva (v. 1210).
12 En Avispas y Paz también uno de los escla-
vos expone el confl icto central de la pieza.
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y poner en práctica su “gran idea”13. 
Cabe destacar que ni la fi gura de Nicias 
ni la de Demóstenes escapan al ridí-
culo en el prólogo; por cierto, ambos 
participan de la misma alegoría del 
amo y del esclavo con la que se ridi-
culiza al líder Cleón. Sin embargo, el 
personaje de Demóstenes se ve real-
zado por los elementos mencionados 
que le asignan un lugar de privilegio. 
En la comedia aristofánica, todos los 
personajes suelen ser objeto del ridí-
culo y carecen de una imagen ideali-
zada; sin embargo, algunas fi guras, por 
lo general los héroes cómicos, gozan de 
ciertos rasgos positivos que atenúan 
los efectos corrosivos del humor. En 
el caso de Demóstenes, este comparte 
con los héroes aristofánicos la inven-
tiva para resolver el confl icto, su fi rme 
determinación, su capacidad de acción 
para poner en marcha la solución del 
problema y su habilidad retórica para 
involucrar a los demás personajes en 
su plan14. ¶
13 Robson (2009: 11) hace referencia a una 
“estructura emocional” de la comedia anti-
gua centrada es pe cial mente en el héroe 
cómico: insatisfacción - gran idea - oposi-
ción - solución - celebración. 
14 Whitman (1964) caracteriza al héroe 
cómico, entre otros rasgos, como un salva-
dor, falto de escrúpulos, hábil orador y con 
gran poder de decisión. 
La función de Demóstenes 
en la primera escena agonal 
y su posterior desaparición
E
n la obra hay tres escenas ago-
nales que enfrentan al héroe 
cómico, el Morcillero, con su 
antagonista Pafl agonio15. La primera 
(vv. 235-497) se desarrolla entre 
Pafl agonio-Cleón, por un lado, y el 
Morcillero, Demóstenes y los caballe-
ros, por otro. El segundo agón tiene 
lugar en el Con sejo (vv. 624-682) 
entre Pafl agonio y el Morcillero y 
el tercero, frente a Demos (vv. 691-
1408). Solo la primera escena agonal 
incluye la presencia de Demóstenes, 
que desaparece por completo después 
de la parábasis. Analizaremos el papel 
que cumple Demóstenes en este pri-
mer enfrentamiento y luego indagare-
mos las razones de su desaparición en 
los últimos dos embates.
La primera escena agonal de la obra 
se inaugura con el parlamento inicial 
de Pafl agonio (v. 235) y se cierra con 
la parábasis (v. 497). Pafl agonio sale al 
escenario acusando de conspiradores 
a sus oponentes (vv. 235-9). Ante la 
aparición de Pafl agonio, el Morcillero 
demuestra su cobardía y trata de huir 
de su poderoso rival; nuevamente es 
15 Whitman (1964: 88-89), entre muchos 
otros autores, observa que toda la obra cons-
tituye un gran agón dividido en tres secuen-
cias principales: en primer lugar, un enfren-
tamiento entre los dos rivales, caracterizado 
por la presencia de gritos y expresiones de 
alarde; luego, una segunda disputa ante 
el Consejo; por último, una competencia 
por ganar el favor de Demos. Cfr. Thiercy 
(1986: 248) y Brock (1986: 25).
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Demóstenes quien logra persuadirlo 
para que le haga frente y llama al coro 
de caballeros en su auxilio:
Δημοσθένης
οὗτος, τί φεύγεις; οὐ μενεῖς; ὦ 
γεννάδα 
ἀλλαντοπῶλα, μὴ προδῷς τὰ 
πράγματα.
ἄνδρες ἱππῆς, παραγένεσθε· 
νῦν ὁ καιρός. ὦ Σίμων,
ὦ Παναίτι᾽, οὐκ ἐλᾶτε πρὸς τὸ 
δεξιὸν κέρας;
ἅνδρες ἐγγύς. ἀλλ᾽ ἀμύνου 
κἀπαναστρέφου πάλιν.
ὁ κονιορτὸς δῆλος αὐτῶν ὡς 
ὁμοῦ προσκειμένων. 
ἀλλ᾽ ἀμύνου καὶ δίωκε καὶ 
τροπὴν αὐτοῦ ποιοῦ.
Demóstenes (al Morcillero): ¿Tú, 
por qué huyes? ¡Quédate! Noble
Morcillero, no traiciones el plan. 
Señores caballeros, venid. Ahora es 
la oportunidad. Simón, 
Panecio, ¿no cabalgaréis hacia el 
ala derecha?
Nuestros hombres están cerca. 
(Al Morcillero) Defi éndete y date 
vuelta de nuevo.
La polvareda indica que atacan en 
conjunto. 
Pero defi éndete y persíguelo y 
ponlo en fuga. 
(vv. 240-246) 
Demóstenes una vez más es el prin-
cipal propulsor del ataque y evita con 
sus arengas que el Morcillero escape de 
inmediato, amedrentado por las ame-
nazas de Pafl agonio. El Morcillero no 
inter vie ne en el diálogo hasta iniciado 
el enfrentamiento (v. 275 y v. 280)16; 
por ende, el protagonismo inicial recae 
sobre Demóstenes y los primeros argu-
mentos que comprometen seriamente 
la imagen de Cleón que dan a cargo 
de los caballeros, que representan a la 
joven aristocracia de Atenas: 
Χορός
(…) τὰ κοινὰ πρὶν λαχεῖν 
κατεσθίεις,
κἀποσυκάζεις πιέζων τοὺς 
ὑπευθύνους σκοπῶν
ὅστις αὐτῶν ὠμός ἐστιν ἢ 
πέπων ἢ μὴ πέπων· 
καὶ σκοπεῖς γε τῶν πολιτῶν 
ὅστις ἐστὶν ἀμνοκῶν, 
πλούσιος καὶ μὴ πονηρὸς καὶ 
τρέμων τὰ πράγματα.
κἄν τιν᾽ αὐτῶν γνῷς ἀπράγμον᾽ 
ὄντα καὶ κεχηνότα,
καταγαγὼν ἐκ Χερρονήσου, 
διαβαλὼν ἀγκυρίσας, 
16 Sommerstein (1981: 158) y Henderson 
(2006 [1998]: 264) atribuyen el verso 274 al 
Morcillero, pero esta variante ha sido motivo 
de controversia. El manuscrito asigna al coro 
el parlamento del verso 274 (“Y has graz-
nado, ¿como siempre revuelves la ciudad?”) 
y el verso 275, al Morcillero (“Pero yo te 
pondré en fuga a ti con este grito primero”). 
Neil (1966: 44), por ejemplo, conserva la 
versión del manuscrito. Otra alternativa pre-
sentan Hall y Geldart (1907): los autores 
atribuyen el verso 274 al coro y el 275 a Pafl a-
gonio; en ese caso, el Morcillero no interven-
dría en el agón hasta el verso 280. A nuestro 
entender, la opción de Hall y Geldart 
parece la más adecuada al desarrollo de la 
escena y a las características de los perso-
najes involucrados. De todas formas, si nos 
atenemos estrictamente a la atribución del 
manuscrito, el Morcillero habla por primera 
vez en el verso 275, también ya iniciado el 
agón y con una intervención marginal y 
poco signifi cativa. El Morcillero toma mayor 
protagonismo tan solo a partir del verso 280.
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εἶτ᾽ ἀποστρέψας τὸν ὦμον 
αὐτὸν ἐνεκολήβασας. 
Coro: (…) devoras los fondos 
comunes, antes de tocarte 
 en suerte tu parte,
y presionas oprimiendo a los obli-
gados a rendir cuentas como higos, 
viendo
cuál de estos está verde o maduro o 
no maduro aún;
y miras cuál de los ciudadanos 
tiene mente de cordero,
es rico y no malvado y temeroso de 
los asuntos públicos.
Y si descubres que alguno de estos 
es ajeno a los asuntos públicos y 
 boquiabierto 
lo traes desde el Quersoneso, 
poniéndole la zancadilla con 
calumnias, 
entonces, lo pones de espalda y te 
lo engulles.
(vv. 258-263)
El coro acusa a Pafl agonio de sacar 
benefi cios económicos de su liderazgo, 
practicar la calumnia y la extorsión. 
Por lo general, el héroe cómico tiene 
la función de denunciar las faltas de 
sus antagonistas. Sin embargo, la fi gura 
del Morcillero resulta al principio tan 
negativa que no puede hacerse cargo 
legítimamente de la postura avalada 
en la obra; por ese mismo motivo, el 
autor apela a fi guras alternativas de 
refuerzo como Demóstenes y el coro 
de caballeros. Si el ataque corriera, en 
cambio, por exclusiva cuenta del héroe, 
sus efectos argumentativos perderían 
efi  cacia persuasiva. 
El Morcillero adopta por primera 
vez un papel activo en la escena agonal 
durante la competencia que propone 
el coro de caballeros (v. 227): el coro 
incita a los dos rivales a batirse en una 
lucha que consagrará ganador a quien 
pueda demostrar ser superior en des-
vergüenza (ἀναίδεια). A partir de la 
sugerencia del coro, Pafl agonio toma 
la iniciativa y acusa al Morcillero de 
exportar “cuerdas para las trirremes 
de los peloponesios” (vv. 278-9). Esta 
acusación directa de Pafl agonio con-
tra el Morcillero le asigna al héroe por 
primera vez un lugar protagónico en 
la escena; el Morcillero rompe el silen-
cio17 y responde con otra imputación 
en espejo, secundada por Demóstenes:
Ἀλλαντοπώλης
ναὶ μὰ Δία κἄγωγε τοῦτον, ὅτι 
κενῇ τῇ κοιλίᾳ
εἰσδραμὼν εἰς τὸ πρυτανεῖον 
εἶτα πάλιν ἐκθεῖ πλέᾳ.
Δημοσθένης
νὴ Δί᾽, ἐξάγων γε τἀπόρρηθ᾽, 
ἅμ᾽ ἄρτον καὶ κρέας
καὶ τέμαχος, οὗ Περικλέης οὐκ 
ἠξιώθη πώποτε.
Morcillero: Sí, por Zeus, y yo 
[lo acuso] a él, porque después de 
haber corrido 
al Pri ta neo con la panza vacía, sale 
luego con la panza llena. 
Demóstenes: ¡Por Zeus!, expor-
tando lo prohibido, pan, carne, 
fi letes de pescado salado, con lo 
que jamás fue dignifi cado Pericles.
(vv. 280-283)
17 Cfr. n. 16. 
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Luego del episodio de Pilo, se le 
había concedido a Cleón el privilegio 
de comer en el Pritaneo a expensas del 
Esta do, honra que se reservaba a per-
sonas excepcionalmente destacadas, 
como los ga nadores de los festivales 
deportivos, pero que jamás se había 
concedido a un po lítico (Sommers-
tein 1981: 158)18. El suceso de Pilo 
vuelve a gravitar de manera signifi -
cativa en la pieza. La re ferencialidad 
no fi ccional del hecho le suma fuerza 
persuasiva al argumento del héroe; sin 
embargo, por la falta de legitimación 
del Morcillero, su primera acusación 
en este enfrentamiento con su rival es 
secundada por la de Demóstenes, que 
le aporta credibilidad y valor argumen-
tativo. En este caso, Demóstenes agrega 
la in culpación de exportación ilegal y 
el hecho de que ni el propio Pericles 
había go zado del honor de comer en 
el Pritaneo (vv. 280-281). 
Inmediatamente después del par-
lamento de Demóstenes, se desarrolla 
un cruce entre los dos rivales, sin par-
ticipación de los demás personajes; sin 
embargo, resulta signifi cativo observar 
que este primer duelo directo, sin per-
sonajes de refuerzo, tiene un carácter 
farsesco. Por cierto, en la primera 
escena agonal el Morcillero se limita 
sobre todo a protagonizar este tipo de 
escenas payasescas, en las que domi-
18 Wilkins (2000: 179-189) señala que el 
honor de comer en el Prita neo alude a las 
ventajas que el demagogo saca de su fun-
ción pública. Sobre la visión de Pafl agonio-
Cleón como un consumi dor voraz, véanse 
también Whitman (1964: 92-96), Tai-
llardat (1965: 413) y, más recientemente, 
Wor man (2008: 92).
nan los gritos, las amenazas de golpe 










διαβαλῶ σ᾽, ἐὰν στρατηγῇς.
Ἀλλαντοπώλης
κυνοκοπήσω σου τὸ νῶτον.
Παφλαγών 
περιελῶ σ᾽ ἀλαζονείαις. 
Ἀλλαντοπώλης
ὑποτεμοῦμαι τὰς ὁδούς σου.
Παφλαγών 
βλέψον εἴς μ᾽ ἀσκαρδάμυκτος.
Ἀλλαντοπώλης
ἐν ἀγορᾷ κἀγὼ τέθραμμαι.
Παφλαγών 
διαφορήσω σ᾽, εἴ τι γρύξει.
Ἀλλαντοπώλης
κοπροφορήσω σ᾽, εἰ λαλήσεις.
Παφλαγών 
ὁμολογῶ κλέπτειν· σὺ δ᾽ οὐχί.
Ἀλλαντοπώλης
νὴ τὸν Ἑρμῆν τὸν ἀγοραῖον,
κἀπιορκῶ γε βλεπόντων.
Pafl agonio: (a Demóstenes y el 
Morcillero) Moriréis los dos ahora 
mismo.
Morcillero: Graznaré tres veces 
más que tú.
Pafl agonio: Haré callar tus gritos 
gritando.
Morcillero: Haré callar tus grazni-
dos graznando.
Pafl agonio: Te difamaré, si eres 
estratega.
Morcillero: Te golpearé como a un 
perro el lomo.
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Pafl agonio: Te cercaré con impos-
turas.
Morcillero: Te cortaré los caminos.
Pafl agonio: Mírame sin pestañar.
Morcillero: Yo también me he 
criado en el Ágora.
Pafl agonio: Te haré pedazos, si 
refunfuñas algo.
Morcillero: Te cubriré con mierda, 
si parloteas.
Pafl agonio: Confi eso que robo y 
tú no.
Morcillero: Sí, ¡por Hermes del 
Ágora! 
Y juro en falso cuando me ven.
(vv. 284-298)
En este pasaje, se dejan de lado los 
argumentos más serios y elaborados, 
pa ra pasar a un intermedio de carác-
ter lúdico, a cargo de Pafl agonio y el 
Morcillero, que excluye a los persona-
jes más legitimados de la obra (Demós-
tenes y el coro). En suma, la primera 
escena agonal comienza con el prota-
gonismo de Demóstenes, que incita al 
Morcillero a no huir y llama en auxilio 
a los caballeros (vv. 240-246); luego, 
las acusaciones más serias corren por 
cuenta del coro (vv. 247-277); el Mor-
cillero interviene por primera vez con 
una acusación secundada por Demós-
tenes (vv. 280-283) y, por último, se 
desata una escena lúdica entre los dos 
rivales (284 ss.). Este comienzo del pri-
mer agón demuestra que la función del 
héroe es al principio marginal, carece 
de autonomía y se reserva para las 
escenas farsescas. Por eso, el autor ha 
destacado desde el comienzo la fi gura 
de Demóstenes, y luego apela al coro, 
para aportarle mayor efi cacia argu-
mentativa al embate contra Pafl agonio-
Cleón. La simple actuación del héroe, 
en esta primera instancia, no sería sufi -
ciente para darle fuerza persuasiva al 
ataque contra el demagogo. El prestigio 
del Demóstenes histórico, afamado por 
sus aptitudes militares, le aporta una 
mayor legitimidad al embate. Además, 
la inclusión de personajes históricos 
permite que la comedia no quede cir-
cunscripta al ámbito de la mera fi cción 
literaria, sino que pueda traspasar más 
fácilmente sus fronteras e incidir de 
manera real y efectiva en la opinión 
pública19.
Luego de la parábasis, Demóste-
nes desaparece defi nitivamente de la 
escena. Sobre su desaparición, Hen-
derson (2003) ha argumentado que 
si realmente los esclavos tuvieran 
una identidad extra tex tual específi ca 
–hecho que niega–, el autor les hubiera 
dado un papel relevante tam bién des-
pués del prólogo. A nuestro entender, 
Demóstenes cumple una fun ción de 
héroe cómico alternativo que solo es 
necesaria durante el progresivo pro-
ceso de legitimación del Morcillero. 
Un vez que el Morcillero alcanza un 
lu gar destacado y victorioso, después 
del primer agón, la función provisoria 
de Demóstenes como héroe cómico y 
19 Parte de la crítica aristofánica niega que 
el comediógrafo se proponga infl uir sobre 
la opinión pública en cuestiones políticas 
(cfr. Halliwell 1984; 2008; Heath 1987; 
Olson 2010); sin embargo, la presencia de 
personajes con referente extratextual preciso 
y bien identifi cable para el público, como 
Cleón y Demóstenes, demuestra que el autor 
intenta trascender la mera fi cción literaria e 
incidir en el debate contemporáneo.
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portavoz del discurso positivo ya no 
es necesaria, y podría incluso opacar 
al verdadero héroe de la obra; por lo 
tanto, Demóstenes debe ser necesaria-
mente excluido. 
Las tres escenas agonales signifi -
can un incremento gradual del poder 
del Morcillero y el debilitamiento de 
Pafl agonio20. Las victorias sucesivas 
del héroe en los tres episodios agona-
les van legitimando progresivamente 
su ima gen negativa del comienzo 
ante el público. En el segundo agón, 
luego de su primera victoria, el Mor-
cillero asu me ya su plena condición de 
héroe cómico clásico como principal 
representante del punto de vista del 
enunciador-autor21 y por primera vez 
pronuncia acusaciones serias contra 
su rival, sin el refuerzo de otros per-
sonajes:
Ἀλλαντοπώλης
καὶ πῶς σὺ φιλεῖς, ὃς τοῦτον 
ὁρῶν οἰκοῦντ᾽ ἐν ταῖς 
φιδάκναισι
καὶ γυπαρίοις καὶ πυργιδίοις 
ἔτος ὄγδοον οὐκ ἐλεαίρεις,
ἀλλὰ καθείρξας αὐτὸν βλίττεις; 
Ἀρχεπτολέμου δὲ φέροντος
τὴν εἰρήνην ἐξεσκέδασας, τὰς 
πρεσβείας τ᾽ ἀπελαύνεις
20 Brock (1986: 25) destaca que la obra cons-
tituye una serie de agônes que representan 
caí das sucesivas de Pafl agonio. Cfr. n. 15.
21 La noción “enunciador-autor” se refi ere a 
una cons truc ción de carácter discursivo, 
diferente del emisor o autor empírico 
(cfr. Charaudeau y Maingueneau 2005 
[2002]: 541-2). Nuestro abordaje se pro-
pone explorar la identidad discursiva que el 
autor empírico elabora de sí mismo, y de su 
postura política, a través de su obra.
ἐκ τῆς πόλεως ῥαθαπυγίζων, αἳ 
τὰς σπονδὰς προκαλοῦνται.
Morcillero: ¿Y cómo tú lo amas [a 
Demos], si no te compadeces de 
verlo habitar en toneles
y en nidos de buitres y en almenas 
durante ocho años,
y, por el contrario, luego de 
haberlo encerrado, lo exprimes? Y 
cuando Arqueptólemo traía 
la paz la dispersaste al viento; y 
echas las embajadas 
de la ciudad a patadas en el trasero, 
aquellas que ofrecen treguas.
(vv. 792-796)
En este punto del enfrentamiento, 
la argumentación del Morcillero se 
transforma en un ale ga to serio contra 
Paflagonio, elaborado con datos de 
la realidad contemporánea. El héroe 
denuncia hechos histó ri cos, efectiva-
mente ocurridos, como la situación de 
los campesinos emigrados a la ciudad 
por causa de la guerra (vv. 792-3)22 y 
el impulso para rechazar la tregua por 
parte de Cleón (vv. 794-6), quien siem-
pre había sostenido una posición beli-
cista. Si en el primer agón el Morcillero 
actúa como mero doble cómico, idén-
tico a su antagonista, ya en su segundo 
enfrentamiento se convierte en héroe 
cómico clásico, es decir, denunciante 
justiciero y principal portavoz del 
enunciador-autor.
Además de este giro notable en la 
argumentación del Morcillero durante 
el segundo agón, el desenlace de la 
obra rescata especialmente su fi gura: 
22 El testimonio de Tucídides confi rma la situa-
ción de los campesinos emigrados (2. 52).
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el héroe se transforma mágicamente 
en un buen líder y guía a Demos hacia 
su conversión defi nitiva (vv. 1316 ss.)23. 
El liderazgo del Morcillero promueve 
la adopción por parte de Demos de 
una serie de medidas políticas opues-
tas a la orientación de Cleón: asegu-
rar el legítimo salario de los remeros 
(vv. 1366-7); prohibir que los hopli-
tas, una vez enrolados, puedan por su 
infl uencia cambiar de inscripción (vv. 
1369-1371); evitar la infl uencia de los 
jóvenes políticos adiestrados en el arte 
de la retórica (vv. 1373-1380). A par-
tir de este cambio, podemos afi rmar 
que, a pesar de la imagen negativa del 
comienzo, el desenlace presenta una 
imagen renovada del Morcillero que 
destaca su liderazgo. 
23 La sorpresiva resolución de la obra con la 
conversión fi nal del héroe ha dado lugar a 
innumerables interpretaciones y es uno de 
los pasajes más discutidos de esta comedia. 
Murray (1933: 50), por ejemplo, des ta ca 
la inconsistencia argumental de la pieza. 
Algunos autores entienden que el Morci-
llero adopta en el desenlace un carácter 
favorable, ya sea porque asume rasgos 
divinos (Whitman 1964: 83-4 y 101-3), 
por transformarse en un cocinero benéfi co 
(Reckford 1987: 116-120; Wilkins 2000: 
198-200) o en un fármaco salvador (Ben-
net y Blake Tyrrell 1990; Bowie 1993: 
58-66). Asimismo, Ford Jr. (1965) inter-
preta que el fi nal de Caballeros representa el 
paso de la Atenas real a la Atenas ideal (cfr. 
Brock 1986). Por su parte, Land fester 
(1967) destaca que el Morcillero le reinte-
gra fi nalmente a Demos su so beranía per-
dida. A nuestro entender, la transformación 
del Morcillero indica una clara línea diviso-
ria entre él y Pafl agonio, y ubica claramente 
a este úl timo como blanco cómico central 
de la pieza.
Es preciso subrayar que los héroes 
aristofánicos carecen de una imagen 
idealizada; sin embargo, son aquellos 
que actúan como portavoces privi-
legiados del discurso positivo y que 
ocupan el lugar más destacado en la 
pieza. Diceópolis, por ejemplo, asume 
la postura en contra de la guerra, como 
alter ego del enunciador-autor, pero 
adopta una solución egoísta: una tre-
gua con Esparta para él y su familia; 
con todo, el héroe concibe esta alter-
nativa individual luego de percibir el 
rechazo del resto de sus conciudada-
nos que se desinteresan por la paz24. 
Trigeo asume también la perspectiva 
a favor de la paz, pero idea el cómico 
plan de subir montado en un pestilente 
escarabajo hasta el Olimpo. En el caso 
del Morcillero, su imagen es negativa 
en grado extremo, mucho más que 
la de ningún otro héroe aristofánico 
y requiere, según vimos, el necesario 
refuerzo de personajes menos degra-
dados; pero con el transcurso de la 
pieza, esas figuras deben perder su 
protagonismo: Demóstenes desapa-
rece por completo y el coro adopta un 
papel marginal para que el héroe pueda 
alcanzar su verdadera estatura heroica. 
En el comienzo de la obra, la fama de 
Demóstenes como militar exitoso, 
lo vuelve propicio para convertirlo 
en el primer portavoz autorizado del 
enunciador-autor. En este sentido, su 
referencia extratextual precisa, que el 
público puede reconocer desde el ini-
24 Parker (1991: 206) argumenta que el ego-
ís mo de Diceópolis encuentra un atenuante 
en la ceguera de sus conciudadanos que 
rechazan la paz.
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cio, a partir de los versos claves 54-57, 
favorece la estrategia persuasiva de la 
pieza en tanto su fi gura prestigiosa le 
aporta legitimidad a la postura anti-
cleoniana y, al mismo tiempo, opaca 
los méritos atribuidos a Cleón por la 
victoria de Pilo. Desde la perspectiva 
aristofánica, Cleón ha construido su 
liderazgo valiéndose exclusivamente 
del engaño y de maniobras deshones-
tas: el episodio de Pilo es un ejemplo 
más de su arte de distorsionar la reali-
dad en benefi cio propio. La presencia 
del Demóstenes histórico sirve enton-
ces para sacar a la luz los falsos méritos 
sobre los cuales Cleón ha consolidado 
su poder. Con el transcurso de la obra, 
sin embargo, Demóstenes debe ser 
relegado para permitir la apoteosis 
del Morcillero. La condición inicial 
de Demóstenes como héroe proviso-
rio hace indispensable su eliminación 
luego de la parábasis; solo entonces 
el Morcillero puede cobrar verdadera 
autonomía, acaparar la atención y la 
empatía del público y ocupar su lugar 
clásico de portavoz central del enun-
ciador-autor. En caso de permanecer 
en escena, la presencia de Demóstenes 
hubiera duplicado la función del héroe 
y opacado la fi gura del Morcillero en 
su proceso paulatino de legitimación. ¶ 
Conclusiones
E
l análisis del personaje de 
Demóstenes nos ha permitido, 
en primer lugar, apoyar la hipó-
tesis, discutida por algunos autores, 
de que el esclavo que inaugura la pieza 
responde efectivamente a la identi-
dad del general ateniense. En primer 
orden, destacamos el hecho de que 
la identidad de Pafl agonio-Cleón y la 
del esclavo Demóstenes se confi rman 
conjuntamente en el mismo pasaje (vv. 
40-72). Además de la referencia explí-
cita al suceso de Pilo, hemos observado 
que el papel activo que desempeña el 
personaje se corresponde con la repre-
sentación del Demóstenes tucidídeo, 
capaz de idear y llevar a cabo la cam-
paña de Pilo. El carácter protagónico y 
resolutivo del esclavo resulta coherente 
con las intenciones argumentativas 
de la pieza que se propone atribuir al 
general el mayor mérito por el suceso 
de Pilo y opacar la fama del Cleón his-
tórico. Henderson (2003), quien ha 
cuestionado la identifi cación de los dos 
esclavos, observa que si es tos tuvieran 
realmente una identidad extratextual, 
Nicias debería asumir en la obra el 
papel cen tral por ser una fi gura polí-
tica más destacada que Demóstenes25. 
Desde nuestra pers pectiva, Aristófanes 
le asigna una actuación protagónica a 
Demóstenes, precisamente, para pre-
sen tarlo como el verdadero respon-
sable de la victoria de Pilo, versión de 
los hechos sugerida en Tucídides y que 
seguramente circularía entre los círcu-
los opositores a Cleón. 
En segundo lugar, observamos 
que el esclavo Demóstenes cumple 
un papel central en la primera parte 
de la obra y desempeña algunas fun-
ciones relevantes que en otras come-
dias corresponden al héroe cómico. 
Demóstenes es el encargado de pre-
25 De la misma opinión es Tammaro (1991: 
147-8).
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sentar al blanco central de la pieza y sus 
rasgos salientes, idea el plan salvador y 
le da el impulso inicial, ante las reticen-
cias del Morcillero. La fi gura del héroe, 
hemos argumentado, resulta al prin-
cipio tan degradada, carente de todo 
prestigio y semejante a su antagonista, 
que no puede funcionar como un por-
tavoz autorizado de la posición defen-
dida en la pieza. Por lo tanto, el autor 
ha introducido fi guras alternativas de 
refuerzo, Demóstenes y el coro, que 
legitiman en primera instancia la pers-
pectiva avalada en la obra. La elección 
del prestigioso general Demóstenes le 
aporta, sin duda, efi cacia persuasiva a 
la pieza. En el transcurso de la obra, el 
Morcillero experimenta un paulatino 
proceso de legitimación debido a sus 
sucesivas victorias, que culmina con 
su conversión fi nal. Si bien su fi gura 
nunca tiene un carácter idealizado –al 
igual que el resto de los héroes aristofá-
nicos–, el personaje alcanza luego de su 
primera victoria una mayor estatura y 
puede asumir de manera autónoma su 
condición de portavoz del enunciador-
autor. Además, sus intervenciones ya 
cuentan con el aval previo que le han 
proporcionado las fi guras más presti-
giosas de Demóstenes y el coro en la 
primera escena agonal. A diferencia de 
Henderson, creemos que Demóstenes 
desaparece luego de la parábasis para 
no opacar el proceso de legitimación 
del Morcillero y resaltar su fi gura como 
el verdadero héroe de la pieza. 
Al igual que en las otras comedias 
tempranas, el verdadero héroe cómico 
es un personaje fi ccional, un hombre 
común, con cierta cuota de estilización 
heroica, carente de especial notorie-
dad o relevancia política o social, capaz 
de captar –al menos parcialmente– la 
identifi cación del público26. El Morci-
llero se adapta a este patrón, pero su 
fi gura se desempeña al comienzo como 
un mero doble cómico de Pafl agonio, 
idéntico a su antagonista, y requiere, 
por lo tanto, el aval de un general 
preeminente, con referencia histórica 
concreta. Demóstenes tampoco podría 
asumir en forma defi nitiva el lugar de 
héroe cómico, precisamente, por ser 
un personaje reconocido, incapaz de 
generar la identifi cación del ciudadano 
ordinario; en este sentido, no se ajusta 
al modelo aristofánico del héroe, pero 
sí resulta una importante figura de 
apoyo y un héroe cómico provisorio 
durante la primera parte de la obra. ¶¶
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